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LAS REGIONES POLARES. 

El polo es un arcano, un lugar de la t ier­

ra vedado al hombre por la misma naturale­

za. Los navegantes que han intentado llegar 

hasta el han rendido su v ida sin haberlo 

conseguido. La muerte les salió al encuentro, 

y aiTOJó sobre ellos eterno sudario de hie lo . 

E l infatigable K e n t forzá el cerco glacial , y 

dentro de el encont ró l íquido mar de manso 

oleaje y trasparentes aguas: nuevo mundo 

guardado por muros infi-anqueables, en cuyo 

interior está el po lo , misterioso, fantástico, 

ideal, alumbrado ])0V nueva luz, teniendo en 

su zenit la inmóvi l estrella y á su vista me-

teórico cielo sin oriente ni ocaso. 

Ta l vez allí se realiza la v ida con todos 

sus encantos, y aflojado ese roce áspero que 

tanto la gasta en el resto de la tierra, reina 

tranquila y esplendente triunfando de su ri­

val la muerte. Tal vez allí nacieron muchas 

especies de nuestros climas, y empujadas por 

la mult ipl icación dejaron en su camino fósiles 

que ha encontrado la ciencia á mil q u i n i e n ­

tas leguas de su patr ia actual. 

La naturaleza se vue lve iner te en las re­

giones polares; pero de ellas nacen los peren­

nes portentos de mas alegres zonas. Evocan 

las estaciones que ornan los emisferios, y pro­

tegen con su aliento el desarrollo de todos 

los frutos; l levan su acción á casi todos los 

espectáculos de la atmósfera y sn niveladora 

influencia á las grandes armonías de los c l i ­

mas; ayudan con sus corrientes etéreas á la^ 

maravillosas transformaciones de la materia, 

y provocan en ella esas reacciones que la 

agitan con el palpitar de la vida y la trans­

figuran con la perpetua renovación del ser. 

Ascienden las aguas tropicales en alas de 

los rayos del sol; piélagos de diáfanos vapo­

res se mezclan con el aire, y de ellos nace 

blanca nube que incha su seno y se estiende 

por el espacio: pronto se convierte en d e p r i ­

mida bóveda que parece un velo sombrío 

echado á la magnificencia de los cielos, ó en 

revueltas montañas que combaten entre sí 

rugiendo con el fragor del trueno é hirién­

dose unas á otras con los disparos del r ayo . 

jQuién deshace esos pavorosos torbellinos? 

jQuién arranca á las nubes e l fuego que for­

j an en sus entrañas y convier te tanta cólera 

en fluido fecundante de la tierra? E l norte 

congeló sus hielos, y de ellos vier te cor r ien­

tes glaciales que sorprendiendo á las nubes 

en sus alturas las obl igan á descender al 

suelo en forma de l luvia . H e aquí el gran 

meteoro: E l sol evapora las aguas de los paí­

ses cálidos y las lanza al espacio; el norte re­

fresca el aire y lo lanza á las nubes, y de es­

te choque suave, de esta continua conjunción 

nace el rocío de las flores, el r iego de los 

campos, el sustento de todos los seres. ¡Eter­

nas armonías, próvida naturaleza! Enciendes 

celeste hoguera en el firmamento, ciñes á la 

t ierra blanca corona de n ieve , y de estos dos 

elementos, de esa l lama quo abrasa y de ese 

hielo que dá la muerte; formas el perenne 

manantial de la v ida , cayendo del cielo como 

eterno maná regalado á todos los v iv ien tes . 

Llamamos al sol el padre de la v ida , y 

si los polos no bañaran la tierra con sus 

emisiones refrigerantes, el sol no dejaría tras 

de sí mas que inmensa huella de ardientes 

cenizas y secas calcinaciones. Bri l la el gran 

astro en los cielos, sus resplandores nos des-

• lumbran, su magestad nos asombra, sus vi-


